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SEÑOR 


/ distinguido  talento  que  todos  conocemos 
n  5. ,  la  predilección  con  que  trata  á  los  que 


exercen  con  honor  el  arte  de  curar  ^  y  sotare  toao 
el estahlecitfiiento  de  la  Cátedra  dedríí^ia  en  eí 
Real  Hospital  de  San  Ambrosio  de  esta  JPlaza 
por  su  orden  y  d  beneficio  de  la  tropa  del  -Key,  y 
para  el  de  sus  Vasallos  en  esta  Ciudad  e  Islaiy  son 
unos  motivos  por  los  que  de justicia  he  creido  de*- 
her  dedicarle  este  corto  trabajos  yo  lo  hago  gus- 
toso^y  me  prometo  la  protección  deV,S,  ¿favor 
de  esta  enseñanza  esperando  que  manifieste  al 
Soberano  su  necesidad  en  estos  dominios  para 
que  se  digne  consolidarla, 

:B.L.M.der.s, 


Zie,  Francisco  Xavier  de  Cordoha, 


PBP^ 


^íuanto  produce  la  fecunda  naturaleza  es  dirigido  á 
la  conservación  del  hombre.  Este  ser  privilegiado  es  se- 
por  de  todas  sus  producciones;  y  estas  por  un  decreto 
inmutable  le  están  sujetas;  (a)  los  Astros  le  alumbran, 
le  sirven  con  sus  movimientos  para  la  medida  del  tieni- 
¡Do,  y  con  sus  influencias  y  distancias  contribuyen  á  la 
Droduccion  de  los  alimentos  que  le  nutren,  á  la  fluidéz 
[del  agua  que  bebe,  á  la  salubridad  del  aire  que  respira, 
y  á  los  varios  temperamentos  de  la  atmósfera,  por  los 
que  se  hace  habitable  nuestro  globo,  sirviendo  la  mayor 
D  menor  distancia  en  que  este  se  halla  del  Sol,  á  formar 
a  diversidad  de  las  estaciones  ,  de  la  que  resulta  la  pro¬ 
ductiva  virtud  de  la  naturaleza. 

I  Sus  tres  reynos,  animal,  vegetal,  y  mineral  contribuyen 
con  sus  productos  á  la  subsistencia,  necesidades,  y  co¬ 
modidades  del  hombre,  proporcionándole  varias  substan» 
bias  que,  ya  simples,  ya  preparadas,  le  sirven  con  ali¬ 
mentos  deliciosos  que  le  nutren,  con  bebidas  que  le  vi¬ 
gorizan  ,  atemperan  y  deleitan  j  con  vestidos  que 
^domándole,  cubren  su  desnudez;  con  la  formación 
de  los  edificios  que  le  defienden  de  las  injurias  ’  de 
as  estaciones,  y  últimamente,  con  infinidad  de  ins¬ 
trumentos  y  utensilios,  que  siendo  precisos  para  las 
Ciencias  y  Artes,  concurren  á  que  el  hombre  dis- 
írute  una  vida  cómoda  y  deleitable. 
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Pero  todas  estas  causas  de  nuestra  existencia  y 
conservación  son  las  mismas  que  producen  nuestra 
destrucción  y  ruina:  la  variedad  de  las  estaciones 
forma  en  la  atmósfera  mutaciones  nocivas:  por  el 
excesivo  calor  se  laxan  nimiamente  los  solidos  de 
nuestro  cuerpo,  y  los  innumerables  poros  que  per¬ 
foran  nuestra  cutis  dexan  escapar  las  partículas  sU’ 
tiles  que  debian  emplearse  en  la  nutrición :  el  frió 
por  su  constricción  cierra  estos  conductos,  no  dexa 
evacuar  las  partes  excrementicias,  que  se  retropeler 
y  depositan  á  lo  interior  en  donde  son  ya  unos  cuet' 
pos  extraños  y  preternaturales;  la  humedad  y  seque¬ 
dad  en  fin  afloxan,  ó  ponen  muy  áridos  nuestros  só' 
lidos  y  disuelven  ó  espesan  los  líquidos  de  cuyas  al¬ 
teraciones  generales  ó  particulares  resultan  siempn 
enfermedades  que  muchas  veces  terminan  nuestra  vi 
da,  y  muchas  mas  destruyen  nuestra  salud. 

Por  la  misma  variedad  de  las  estaciones  se  corrom¬ 
pen  los  animales  y  vegetales  ,  cuyas  emanacionei 
pútridas  esparcen  en  el  aire  varios  principios  de  corrup 
cion  que  igualmente  nos.  destruyen  y  alteran. 

Los  animales  nos  devoran  con  sus  dientes,  no 
despedazan  con  sus  garras,  y  nos  hieren  y  contun 
den  con  sus  astas  y  pies;  los  mismos  y  los  vegeta 
les  suelen  ser  alimentos  insalubres  que  freqüentisima 
mente  nos  enferman:  los  minerales  son  la  materi 
de  los  muchos  instrumentos  que  nos  destrozan  ] 
acaban,  y  en  los  tres  reynos  en  fin  se  producen  jer 


kbles  ponzoñas  que  en  un  momento  dan  fin  á 

luestra  existencia. 

Se  llaman  en  el  arte  de  curar  cosas  no  naturales 
as  que  sin  formar  nuestro  cuerpo  son  precisas  abso- 
Litamente  para  conservar  su  vida,  y  son  seis;  el  aire, 
¡os  alimentos  en  que  se  comprehenden  las  bebidas, 
^1  movimiento  y  quietud,  el  sueño  y  la- vigilia,  los 
fxcretos,  y  retentos,  y  las  pasiones  de  animo,  y  estas 
mismas  son  causas  freqüentisimas  de  nuestra  muerte  y 
hifermedades,  quando  en  su  cantidad  y  qualidad  nos" 
apartamos  de  aquella  debida  proporción  en  que  nos  con¬ 
tienen. 

Nos  es  nocivo  el  aire  por  su  mucha  humedad,  seque- 
tlad,  calor  y  frialdad;  por  los  miasmas  pútridos  de  dife¬ 
rentes  especies  que  dan  margen  á  las  epidemias,*  por  los 
bfluvios  pestilenciales  que  conduce  de  unas  á  otras  par¬ 
tes,  y  en  fin  por  su  falta  de  círculo,  pues  quando  se 
lalla  encerrado  por  mucho  tiempo  adquiere  una  quali¬ 
dad  mefítica  que  en  un  momento  extermina,  sin  enu¬ 
merar  el  terrible  producto  de  sus  movimientos  impe¬ 
tuosos  y  desordenados. 

i  La  excesiva  cantidad  de  los  alimentos,  los  que  po¬ 
seen  qualidades  malas  como  los  nimiamente  accidos,  al 
5:alinos,  pipt  rinos,  los  venenosos,  las  aguas  encharca¬ 
das  y  groseras,  y  los  licores  fermentados  nos  hacen 
Caer  continuamente  en  enfermedades,  ó  cesar  precipita^f 
damente  nuestra  vida. 

El  movimiento  excesivo  nos  irrita  é  inflama,  y  no 


pocas  veces  nos  sofoca;  y  sü  fafta  nos  laxa  y  eriérva. 

Estos  mismos  efectos  causa  el  demasiado  sueño, 
entorpeciendo  y  debilitando  el  sistema  nervioso,  y  re¬ 
tardando  el  círculo  de  nuestros  humores,  produciendo 
I'os  contrarios  la  nimia  vigilia. 

Las  leyes  de  la  economía  animal  han  querido,  que 
una  parte  de  los  alimentos  que  usamos,  se  conviertar 
en  nuestra  propia  substancia,  sirva  á  reparar  las  con¬ 
tinuas  pérdidas  que  debemos  sufrir,  y  á  aumentar  las 
dimensiones  que  prescribió  la  naturaleza  á  todo  el  cu¬ 
erpo  humano  y  ácada  una  de  sus  partes;  y  han  esta¬ 
blecido  que  el  residuo  de  los  ingestos  sea  expelido  poí 
varios  emunctorios,  por  ser  inepto  para  cumplir  aque¬ 
llos  fines;  por  tanto,  quando  estas  funciones  se  pervierten; 
evacuándose  lo  que  debía  retenerse, ó  viceversa,se  siguen 
inumerables  afecciones  morbosas. 

En  fin  las  pasiones  del  alma  producen  iguales,  pero 
mas  repentinos  efectos  contra  nuestra  salud  y  vida; 
siendo  de  notar,  que  no  solo  los  causan  las  desagrada¬ 
bles,  como  la  ira  y  tristeza,  sino  aun  las  que  nos  deleitan 
como  la  alegría,  el  amor  &c. 

Pero  no  es  de  admirar,  que  alteren  nuestra  salud  los 
agentes  que  nos  circundan,  y  entre  estos,  los  que  son 
tan  indispensables  para  vivir,  quando  las  mismas  par¬ 
tes  que  nos  componen  son  á  cada  paso  las  que  nos 
destruyen.  Si  señores,  los  sólidos  de  nuestro  cuerpo,: 
los  fluidos  que  circulan  por  ellos,  contienen  en  si  mismos 
los  principios  de  nuestra  destrucción,  aunque  el  hom- 
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piré  mejor  constituido  haga  el  mas  recto  uso  de  las: 
osas  que  son  precisas  para  su  conservación:  aunque 
iiinguna  de  las  causas  morbosas  le  afecte  se  han  de 
dterar  tarde  ó  temprano  las  partes  de  que  consta, 
por  que  una  seqüela  indispensable  del  continuo  uso 
del  inevitable  choque  de  unas  con  otras  hace  gastar 
1  resorte  de  las  inumerables  piezas  que  componen 
¡luestra  maquina,  y  de  aquí  su  total  ó  parcial  des- 
ruccion. 

Aun  hay  mas:  las  causas  accidentales  á  que  de  ordi- 
lario  estamos  expuestos  son  incalculables  y  á  la  ver¬ 
dad  ¿quien  podrá  enumerar  los  perjuicios  que  nos  acar¬ 
ean  los  golpes,  las  caldas,  las  contusiones,  los  preci- 
Mcios,  las  inundaciones,  los  rayos,  la  explosión  de  los 
erremotos,  y  otros  metéoros,  los  edificios  que  se  des¬ 
ploman,  las  destrozadoras  fieras,  los  temibles  repti- 
es,  y  los  insultantes  insectos? 

¿  Que  diremos  de  los  daños  que  se  nos  siguen  de 
os  tumores,  de  las  heridas,  de  las  úlceras,  de  la  espantosa 
bipresion  de  los  venenos  animales  vegetales  y  mine- 
ales  ?  ¿  Que  de  los  vicios  que  continuamente  nos  atacan 
n  especial  del  escorbútico,  escrofuloso,  raquítico, 
brioloso,  hidrophóbico ,  venereo ,  cancroso  y  otros? 
El  estrago  de  las  epidemias  tan  freqüentes,  y  el  azote 
c  la  desoladora  peste  no  destrozan  una  gran  parte 
el  genero  humano?  ¿  Y  que  en  fin,  diremos  del  inven-^.v 
O  destructor,  del  exterminador  arte  de  la  guerra  cuyos  1 
receptos  enseñan  el  mejor  modo  de  quitar  la  vida  4^^ 
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miliares  de  hombres,  de  herir  mutilar  y  esÉjiopear 
muchos  mas?  Yo  diré  que  la  vida  humana  es  una  in¬ 
terminable  cadena  de  miserias  :  ( b )  que  mas  bien 
se  puede  llamar  una  continuada  muerte;  que  es  uno 
de  los  mayores  prodigios  que  se  conserve  tantos  anos 
entre  tantos  agentes  de  su  destrucción  ,  y  diré  en  fin 
que  el  permitir,  creer  justo,  y  consagrar  los  hombres 
los  mayores  honores  á  los  que  profesan  la  milicia 
es  porque  su  arte  con  toda  la  destrucción  desolación 
y  espanto  que  le  acompañan  es  la  verdadera  medioa 
de  nuestra  infeliz  suerte,  pues  á  pesar  de  tanto  in^ 
conveniente  es  justamente  honrado  y  distinguido 
porque  precave  á  las  sociedades  de  su  total  ruina, 
porque  con  el  se  conserva  el  honor  la  vida ,  y  las 
propiedades  de  todos  los  individuos  de  ellas. 

jO  pobre  humanidad  ó  miserable  vida  del  hom¬ 
bre!  y  ó  desgraciada  la  suerte  que  nos  ha  tocado  a 
si,  desgraciada  miserable  y  pobre  sería  sin  duda 
no  haber  una  tabla  que  nos  sacase  de  tan  inson¬ 
dable  piélago  de  aflicciones,  a  no  existir  el  ancora 
que  afirma  en  el  mas  seguro  puerto  la  endeble  naj 
vecilla  de  nuestra  vida  y  salud,  y  á  no  tener  tan  aj 
la  mano  el  solo  consuelo  capaz  de  ocurrir  á  tanj 
la  mentable  situación.  J 

Si  señores,  hay  este  consuelo,  esta  ancla,  y  estaj 
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( b  )  Lib-  Job.  cap.  14.  ,  . 


■qWz  tabla.  El  Arte  de  curar  nos  saca  del  peligroso 
)¡elago  que  forman  las  enfermedades  y  la  muerte, 
¡a  frágil  nave  de  la  salud  de  los  hombres  se  halla 
tirme  y  segura  en  el  saludable  puerto  que  forma 
pste  prodigioso  arte  y  todos  sus  preceptos  se  dirigen 
i  presentar  el  único  y  cierto  consuelo  que  remedia 
esta  nuestra  compasiva  situación. 

I  Este  Arte  divino  por  su  origen(  c  )  y  dado  á  los  hom¬ 
ares  por  el  Supremo  Ser,  es  el  remedio  de  nuestras 
bolencias,  y  el  solo  recurso  que  queda  á  la  triste 
lumanidad  circundada  por  todas  partes  de  la  muerte 
7  sumergida  en  el  profundo  océano  de  las  enfer¬ 
medades.  Sin  este  benéfico  Arte  seria  mucho  mas 
Dreve  la  vida  humana,  y  su  corta  duración  seria 
biil  veces  mas  amarga  que  la  muerte.  Este  Arte  en 
in  es  absolutamente  necesario  para  prolongar  la  vida, 
r  por  eso  es  tan  justamente  recomendado  en  las  sa¬ 
gradas  letras  *•  ( d )  las  que  ordenan  se  honren  sus 
profesores,  y  tengan  un  lugar  distinguido  por  haber 
iido  criados  por  Dios ,  y  por  que  sus  obras  son  ne¬ 
cesarias,  y  se  designan  en  ellas  por  imprudentes  los 
^ue  desprecian  este  arte. 

i  El  objeto  de  esta  distinguida  ciencia  es  el  hombre^ 
f  los  fines  que  respecto  al  hombre  se  propone  son 

(  c  )  Eccksiast,  38.  vers.  6. 
vsrs.  ii.j  !?• 


$u  conservacÍGH  quitando,  evitando,  6  suavizando  su 
males,  por  lo  que  es  la  que  entre  todas  las  ciencia 
naturales  tiene  mas  superior  objeto  y  mas  excelente 
fines;  y  á  la  verdad:  i  Qi.ie  ciencia  se  puede  gloriar  d( 
entender  mas  directamente  en  la  conservación  d^ 
hombre? 

La  mas  perfecta  hechura  del  supremo  artífice, 
mas  preciosa  de  sus  criaturas,  su  fiel  imagen  y  seme 
janza,  (e)  se  conserva  por  nuestro  arte;su  vida  está  bax< 
la  orden  del  profesor,  la  salud  le  sigue,  los  males  huye^ 
,de  él,  y  estas  son  sus  grandezas ,  y  su  verdadera  gloria 

El  origen  divino  de  este  arte,  la  excelencia  de  st 
objeto,  y  la  necesidad  que  de  él  tenemos  son  la: 
prerogativas  que  le  adornan  y  la  mayor  nobleza  quí 
ensalza  á  los  que  le  cultivan. 

Como  para  exercer  este  digno  arte  se  necesitan  t:i|: 
.vastos  conocimientos,  que  no  es  fácil  los  posea  un  solí 
hombre, juzgaron  conveniente  separado  en  varios  ramos, 
con  lo  que  han  creido  socorrer  mas  perfecta  y  CO' 
modamente  la  salud  del  hombre,  y  en  conseqüenci^ 
se  dedicaron  unos  á  la  asistencia  de  las  enfermedades, 
que  no  exigen  para  su  curación,  de  operación  de  manoSj 
y  otros  se  encargaron  de  las  en  que  es  necesaria  est* 
obra,  con  cuya  división  se  formaron  las  dos  clases  ch 
profesores  Médicos  y  Cirujanos,  destinándose  estos  ^ 
ti  auxilio  de  la  humanidad,  quando  la  enfermedad  pid^ 


(  e  )  Getiei,  ca^.  i .  vers,  2,7. 


expresacía  manual  obra,  y  los  otros  para  la  asis-r  i 

•ncia  de  las  que  no  la  necesitan;  y  siendo  indispen-»  ■ 

ible  á  unos  y  á  otros  para  sus  respectivos  fines  la 
rescripcion  de  los  auxilios  que  ofrecen  los  reynos  anb 
ial,  vegetal  y  mineral,  cuya  preparación  no  pueden 
ssempeñar,  por  que  también  son  necesarios  muchos 
Dnocimientos  para  esta  sola  parte;  quedó  establecida 
^a  tercera  clase  de  sujetos  que  la  exercen  separada- 
lente  ,  y  se  designaron  con  el  nombre  de  Far»  : ; 

liaceúticos. 

La  parte  en  que  por  mi  actual  destino  debo  ocupar* 
le  es  la  Cirugía,  cuya  palabra  se  deriva  de  las  voces  ! 
L^/ry  Ergon^  que  en  el  idioma  Griego  signifi* 
in  obra  manual,  por  cuya  etimología  se  conoce  el  fin 
rincipal  en  que  se  Qcupa  esta  parte,  y  no  se  debe 
itender  como  han  escrito  algunos  maliciosamente, 
íe  basta  pan  poseerla  la  sola  agilidad  de  las  ma*  j  í 

ps,  pretendiendo  que  los  conocimientos  teóricos  ; 

ira  dirigirlas  pueden  estar  en  el  Medico,  y  dexando 
t)r  única  operación  del  Cirujano  la  destreza  manual.  v 

^ta  idea  tan  nociva  á  la  humanidad  sostenida  por  ;  í 

fsgracia  en  nuestra  España,  pero  cuyo  ilustrado 
lobierno,  que  ha  conocido  sus  perjuicios,  procura 
>n  toda  eficacia  destruir  con  la  fundación  de  Colé-  !  ' 

Osj  en  que  se  enseña  con  la  mayor  perfección  la  f 
irugía,  en  los  que  hay  suficiente  número  de  Maes- 
ps,  que  instruyen  á  sus  alumnos  en  todos  los  prin- 
pios  del  arte  Medico,  para  darle  tod  o  ti  lustre  y 
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explendor  que  recesha:  Esta  idea,  digo,  fue  capaz  di 
envilecer  tan  distinguida  profesión  por  haber  contri 
buido  á  que  la  exerciesen  siigetos  por  la  mayor  part 
ineptos  como  que  están  destituidos  de  los  previo 
fundamentos  indispensables,  por  lo  que  cayó  en  e 
mayor  desprecio,  como  entre  otros  el  de  llamars( 
por  algunos  Autores  sierva  ó  ministra  de  la  Medí 
ciña ,  quando  es  su  mas  principal  parte  como  pro 
baré  mas  abaxo. 

Es  pues  la  Cirugía  la  parte  mas  esencial  cierta  3 
necesaria  del  arte  de  curar  que  enseña  á  socorrer  lai 
enfermedades  del  Cuerpo  humano,  que  á  este  efectt 
necesitan  de  la  operación  de  la  mano;  dando  pre 
ceptos  ciertos,  y  estableciendo  theoremas  con  los  que  s( 
adquieren  conocimientos  evidentes,  que  nos  instruyei 
en  el  modo  de  curar  las  enfermedades  de  su  depaf 
tamento,  dividiéndose  en  teórica  y  práctica. 

La  parte  especulativa  después  de  considerar  l 
admirable  estructura  del  cuerpo  humano  manifestand( 
sus  partes  componentes,  y  detallando  sus  funcione 
6  usos,  explica  el  derreglo  de  estas  partes  y  fun 
clones,  exponiendo  los  signos  para  conocer  el  estada 
morboso,  las  causas  que  lo  producen ,  los  sin 
tomas  que  le  acompañan;  y  la  práctica  enseña  I 
aplicación  de  estas  reglas  exponiendo  los  medios  coj 
que  se  precaven  y  curan  las  enfermedades,  y  t 
modo  de  usarlas.  •  ! 

De  lo  que  acabo  de  decir  se  infiere  que  1 


ürugía' es  ciencia ,  pues  su  parte  teórica  no  es  otra 
osa  que  un  conjunto  de  conocimientos  adquiridos 
la  demostración  de  los  quales  son  muchos  cier^ 
bs  y  evidentes ;  y  en  efecto  los  theoremas  que 
jonstituyen  á  la  Geometría  ciencia,  no  son  mas  ciert 
as  que  la  mayor  parte  de  las  demostraciones  ana- 
bmicas  de  donde  se  deducen  los  principios  de  ciru- 
lía:  por  exemplo  si  es  cierto  que  el  todo  es  mayor 
ue  911  parre,  que  es  un  theorema  que  la  Geometría 
¡emuestra  hasta  la  evidencia,  es  igualmente  indubi- 
ible  que  la  sangre  circula,  que  los  alimentos  se 
onvierten  en  nuestra  propia  substancia,  que  quitada 
ina  causa  morbosa  cesa  su  efecto  inmediato  &c* 
asi  como  la  Geometría  deduce  de  aquel  princi- 
iio  y  otros  semejantes  varios  otros  theoremas  y 
roblemas  que  vienen  á  terminar  en  establecer  los 
onocimientos  precisos  para  manifestar  las  dimensio- 
¡es  de  los  cuerpos;  asi  la  Cirugía  saca  délos  datos 
xpresados,  y  otros  iguales  varios  estatutos  por  los 
!ue  con  toda  seguridad  sabe  el  Cirujano  conocer 
ps  morbos ,  sus  causas ,  signos  sintomas  y  el  me- 
bdo  de  su  curación. 

I  Los  remedios  ditéticos  y  farmacéuticos  forman 
i  na  prolongada  serie  de  auxilios  con  los  que  tanto 
1  Médico  como  el  Cirujano  se  saben  oponer  á  las 
enfermedades  respectivas;  pero  de  estos  socorros  hay 
locos  que  desempeñen  los  fines  á  que  se  aplican; 
ion  muy  precarias  sus  virtudes;  es  muy  lento  ú 


modo  de  obrar  de  ellos;  sus  propiedades  no  cst5 
por  la  mayor  parte  decididas,  y  si  se  exceptúan  1 
Qiiína,  el  Mercurio,  el  Gpio,  los  eméticos,  y  put 
gantes,  y  algunos  otros,  quasi  nunca  puede  conta 
el  Médico  con  los  efectos  de  los  restantes:  aun  lo 
mencionados  específicos  faltan  en  algunas  ocasiones 
lo  que  creo  será  por  no  administrarlos  en  el  tiemp( 
y  modo  convenientes ;  pero  los  auxilios  chirúrgieo 
tales,  esto  es,  las  operaciones  ¡amas  fallan  como  se  vj 
evidentemente  en  la  sangría ,  que  siempre  evacíi, 
el  quanto  de  la  sangre  ;  en  la  Paracentesis  que  nun 
ca  dexa  de  extraer  el  agua  que  se  contiene  en  e 
abdomen  &c.  con  lo  que  evidentemente  se  prueb 
que  la  Cirugía  es  la  parte  mas  cierta  del  arte  de  curar 
Es  la  mas  eficaz  y  segura,  pues  se  vé  á  cada  pas< 
que  las  enfermedades  que  han  resistido  á  los  medí 
camentos  se  curan  por  las  operaciones  de  ella  com< 
ya  lo  notó  el  divino  Hipócrates;  (  f)  y  tanta  era  si 
confianza  en  el  poder  de  la  Cirugía  que  tuvo  po 
afrentoso  y  torpe  no  conseguir  con  sus  socorros  tod< 
lo  que  se  quiera  en  la  curación  de  las  enfermedades 
Que  la  Cirugía  sea  la  parte  mas  necesaria  de 
arte  de  curar  se  demuestra:  primero,  por  que  lo  mas 
cierto  y  seguro  es  mas  necesario,  que  aquello  de  qu< 
dudamos:  lo  segundo,  porque  la  virtud  de  la  natura 
leza  para  curar  las  enfermedades  que  dio  lugar  i 


j 


le  Hipócrates  la  llamase  morhoYum  wiedicatrtx 
:ne  lugar  en  muchas  enfermedades  del  resorte  do 
i  Medicina,  en  las  que  por  una  constante  expérien- 
í  vemos  diariamente  el  completo  triunfo  que  do 
as  consigue  naturaleza,  juzgando  favorablemente 
n  las  mas  terribles  con  sus  solas  fuerzas,  y  esto 
'pesar  muchas  veces  de  la  culpable  inacción  del 
jofesor,  ó  del  violento  remedio  que  se  administré 
íprudentemente.  > 

Pero  en  los  casos  chirúrgicos  pocas  veces  se 
nsigue  con  las  fuerzas  naturales  la  'deseada  salud^ 
les  cosa  indubitable  que  no  hay  auxilio  que  pued^ 
iplir  una  operación  indicada.  En  vano  se  prescribi»' 
i  la  mas  exacta  y  apropiada  dieta  ;  inútilmente 
administrarían  los  remedios  mas  bien  indicados 
ra  la  unión  de  los  labios  de  una  herida,  para  la 
iatacion  del  anillo  inginal  en  las  hernias,  para  los 
^os  unidos  por  una  membrana  preternatural ,  para 
ducir  á  sü  sitio  natural  los  huesos  fracturados  y 
docados,  para  dar  salida  á  una  supuración,  para 
hibir  una  hemorragia,  y  en  una  palabra  para  casi 
das  las  enfermedades  chirúrgicas  ,  y  aun  para  mu¬ 
ías  médicas ;  todo  auxilio  diéletico  ,  y  todo  socorro 
Imaceútico  serian  infructuosos,  y  la  mano  del  Ciru^ 
lo  haciendo  una  sutura,  practicando  la  taxis,  ó  Is 
ande  operación  ,  dividiendo  una  membrana  ,  diri- 
:ndo  las  extensiones  y  contra  extensiones  conve- 
tntes,  dilatando  los  tegumentos,  y  demas  partes 


fi'asta  encontrar  el  Pus,  apHcandó  un  vendaje  met< 
dico,  y  finalmente  exerciendo  las  restantes  operaci< 
nes  de  la  Cirugía;  la  mano  digo  del  docto  y  diesti 
Cirujano  consigue  exclusivamente  la  salud  y  vida  < 
Jos  enfermos  con  los  privativos  recursos  que  ! 
arte  le  enseña. 

Tercero,  y  en  fin  la  freqüencia  con  que  invade 
al  hombre  los  tumores,  abeesos,  ^leerás,  heridas,  fra 
turas,  dislocaciones,  y  otras  enferrhédadé^e  los  hu< 
sos,  el  excesivo  número  de  golpes,  caídas,  conti 
siones,  los  destrozos  que  le  produce,  la  impresic 
de  las  armas,  y  en  especial  las  de  fuego,  los  vici( 
de  conformación,  los  cuerpos  extraños  que  se  intr< 
ducen  en  las  cabidades  naturales,  ó  preternaturales  d 
cuerpo  humano,  los  cálculos  que  se  forman  en  m 
chas  partes  del  las  cataratas,  los  auxilios  peculiar 
que  las  enfermedades  propias  al  bello  sexó  exigí 
de  nuestra  arte  ,  y  otras  inumerables  dolencias  < 
la  humanidad  manifiestan  inconcusamente  la  nec 
sidad  de  la  Cirugía. 

Probadas  ya  aquella  y  su  utilidad  ,  expuesta  la  segi 
ridad  con  que  se  emprenden  sus  operaciones ,  y  h 
aciertos  que  á  beneficio  de  la  salud  del  hombre  i 
siguen  de  ellas ,  creo  demostrado  ser  la  parte  m 
esencial  del  arte  de  curar. 

Empero  para  que  la  Cirugíá  sea  tan  benéfica  ' 
necesario  que  el  que  la  exerce  una  la  mas  diestra  prá 
tica  á  una  ilustrada  teórica ,  sin  cuya  unión  jamas  i 


bdrS  formar  un  perfecto  Cirujano;  y  asi  el  que  pp-^ 
a  la  práctica  sola,  cometerá  mil  desaciertos  por  qu^ 
inorará  los  peligros  que  se  deben  huir  en  la  execu- 
Ion  de  las  operaciones,  y  el  que  solamente  se  halle 
¡lomado  de  la  teórica  no  tendrá  la  destreza  y  tino 
Lie  privativamente  se  adquieren  cen  la  práctica,  y  el 
^ofesor  que  caresca  de  alguna  de  estas  dos  partes  lie-» 
ará  consigo  el  espanto  la  desolación  y  la  muerte. 

Son  muy  extensos  los  conocimientos  que  se  deben 
íquirir  para  poseer  la  Cirugía,  la  Anatomía,  la  Phisio- 
ígía,  la  Cirugía  propiamente  dicha,  en  la  que  se  dc- 
tn  comprehender  después  de  conocer  en  general  las 
lifermedades  que  afectan  al  cuerpo  humano,  y  que 
kigen  para  su  curación  del  socorro  manual,  los  sig-  ^ 
os  que  la  caracterizan  y  distinguen  á  cada  una  de 
is  restantes  ,  las  causas  que  las  producen  ,  y  los  sin- 
bmas  que  las  acompañan,  todo  lo  que  enseñan  la 
Josología,  Ethiología  ,  Semiyoptica  ,  Simptomatolo- 
la  ,  y  su  curación  que  explica  la  parte  Therapeíuica; 
p  deben  comprehender,  repito,  en  la  Cirugía  tal  los  tra¬ 
ídos  particulares  de  heridas,  ulceras,  tumores,  enfer- 
ledades  de  huesos,  operaciones,  vendajes,  y  el  de  las 
nfermedades  Cirurgicas  peculiares  al  amable  sexó. 
ísus  son  las  nociones  en  que  debe  necesariamente 
Btar  imbuido  el  que  se  dedique  á  este  saludable  arte, 
Yed  hay  las  materias  que  abraza  el  estudio  de  la  \ 
Dirugía,  y  las  que  me  propongo  enseñar  á  mis  disci- 
|ulos,  guardando  en  su  exposición  el  orden  conque 


van  enumeradas,  aunque  podrá  haber  alguna  alterado 
por  las  causas  accidentales,  que  ahora  no  me  es  fi 
cil  preveer,  y  con  estas  instrucciones  me  lisongéo  fo 
iTiar  si  no  perfectos  Cirujanos ,  á  lo  menos  joven( 
instruidos,  que  con  estos  fudamentos,  y  la  asidua  api 
cacion  á  los  buenos  autores,  y  la  practica  que  proci 
ren  adquirir  con  los  doctos  profesores,  llegarán  a  pe 
seer  lo  indispensable  para  exercer  la  Cirugía  con  < 
honor  y  probidad  que  conviene. 

Pero  es  igualmente  necesario  adornarse  con  Ic 
principios  geométricos  ,  con  las  experiencias  de  <l 
física,  y  mas  indispensable  el  estudio  de  la  botánic 
y  chimia :  sin  las  nociones  de  estas  ciencias,  que  s 
llaman  auxiliares  del  arte  de  curar,  no  es  fácil  conse 
guir  la  debida  perfección  en  la  Cirugía. 

La  Chimia  y  la  Botánica  son  las  mas  interesante 
ál  expresado  fin,  y  por  fortuna  para  este  establecimienu 
Ja  ilustre  Sociedad  Patriótica  de  esta  Ciudad  conven 
cida  de  la  utilidad  y  ventajas  que  han  de  proporcic 
fiará  la  Agricultura  y  Comercio  de  esta  Isla  esta 
dos  ultimas  ciencias,  está  entendiendo  con  el  mayo 
ardor  en  establecer  un  Jardin  Botánico,  y  un  elabo 
ratorio  chímico  que  facilitarán  á  los  que  se  dedique! 
á  la  Medicina  Cirugía  y  Farmacia  completas  instruc 
clones  sin  las  que  no  se  puede  alcanzar  la  perfeccioi 
en  el  arte  de  curar. 

El  objeto  de  la  Cirugía  es  el  hombre,  y  sus  fin© 
son  la  curación,  paliación  y  preservación  delaseníér; 


jecíades  Cirúrgíxjas  que  le  afectan,  y  los  medios  d 
xílios  para  conseguirlos,  son  los  remedios  natu*> 
íes  y  artificiales,  entendiendo  por  los  primeros 
I  variedad  de  medicamentos  simples  ó  compuestos, 
entre  los  artificiales  se  deben  colocar  las  diferente^ 
iáqiiinas  é  instrumentos  que  hay  inventadas  para 
cer  las  operaciones  Cirurgicas.  De  todos  los  cono’r 
[nient.os  que  se  han  dicho  son  precisos  para  formar 
fenos  Cirujanos,  es  el  principal  la  Anatomía  como 
ndamento  de  todo  el  arte  médico;  por  ella  se  nos 
ce  patente  la  admirable  estructura  del  cuerpo  hu- 
ano  manisfestándonos  el  número  de  sus  partes,  sú 
jura  sitio  conexiones  y  usos;  por  tanto  es  preciso 
(seerla  con  perfección,  por  ser  <le  absoluta  necesidad, 
bl  Cirujano  que  se  halle  impuesto  á  fondo  en  las 
|cIones  Anatómicas  se  hallará  apto  para  el  exerci- 
)  de  las  operaciones. 

lY  no  es  suficiente  la  sola  Teórica  de  la  Anatomía 
ra  la  Medicina  y  Cirugía,  debe  acompañarse  con 
disección  de  los  cádaveres,  lo  que  es  tán,cierto  que  en 
¡antigüedad  se  disecaban  los  animales  por  no  po- 
tlo  hacer  con  los  cuerpos  humanos,  y  de  esta  Ana- 
nía  comparada  que  se  llama  Zoología  se  infería  por 
alogía  lo  que  debía  suceder  en  el  hombre,  y  se 
ede  decir  que  luego  que  se  hizo  común  el  exercicio 
Jatómico,  principiaron  los  progresos  gigantescos 
[  la  Medicina  y  Cirugía. 

lEsta  es  la  razón  por  que  en  este  establecimiento 


se  há  de  explicar  previamente  un  tratado  complet 
de  Anatomía,  manifestando  en  los  cadáveres  todas  U 
partes  que  componen  el  hombre, con  lo  que  se  logrará  < 
buen  deseo  de  nuestro  Xefe  que  es  la  formación  d 
perfectos  Cirujanos. 

No  me  detengo  en  probar  la  necesidad  de  1 
Anatomía  con  autoridades  ,  porque  sería  precis 
amontonar  sentencias  sobre  un  asunto  en  qu 
todos  los  escritores  Médicos  y  Cirujanos  está: 
contextes. 

La  Anatomía  tiene  también  por  objeto  el  cuerp 
humano,  para  investigar  como  se  ha  dicho  las  parte 
que  entran  en  su  formación  y  de  este  conocimiento  s 
infiere  elestado  del  hombre  sano,  para  deducirlas  muta 
clones  que  acaecen  en  el  estado  morboso,  y  sobre  esto 
datos  averiguar  los  auxilios  que  convienen  para  la  curl 
cion  de  los  morbos.  ! 

Otra  utilidad  proporciona  la  Anatomía,  y  es  la  d 
poner  á  nuestra  vista  la  maravillosa  armonía  con  que  i 
mejor  Artífice  fabricó  nuestro  cuerpo,  y  cuya  hechur 
excede  á  todas  las  criaturas  visibles  como  que  es  ui 
conjunto  de  prodigios.  \ 

No  es  posible  en  este  breve  rato  describir  ni  aun  e 
general  los  muchos  que  observamos  en  la  fabrica  hd 
mana;  sería  muy  prolixo  hablar  de  todo  lo  que  hay  a 
ella  que  admirar;  por  tanto  pienso  disertar  un  bre\| 
rato  de  la  circulación  de  los  humores  en  nuestr 
cuerpo,  y  de  este  modo  logro  sin  hacerme  fastidios^ 


cer  ver  una  de  las  mas  asombrosas  funciones  que  se 
ebran  en  el  cuerpo  del  hombre. 

El  alma  y  la  vida  del  hombre  existen  en  la  sangre 
^un  declaran  las  divinas  letras.  ( g)  Por  lo  que  pare^ 
ha  dispuesto  el  criador  que  se  haga  un  perenne  círculo 
j  ella  por  todo  el  cuerpo,, para  que  todo  él  participe  de 
'  presencia  de  la  sangre  y  por  consiguiente  de  la 
biediata  asistencia  del  alma  con  la  que  viven  estas 
,rtes. 

i  El  corazón  y  las  arterias  que  son  los  órganos  desti- 
idos  para  esta  función  impelen  y  llevan  la  sangre 
todo  el  cuerpo  y  á  cada  una  de  sus  partes,  y  las  venas 
'  vuelven  al  corazón,  por  lo  que  antes  de  explicar  el 
odo  de  hacerce  este  círculo,  es  preciso  exponer  aun 
b  sucintamente  la  extructura  del  Corazón  Arterias  y 
enas  de  todas  estas  partes. 

La  vida  y  movimiento  de  todas  principian  por  el 
jirazon  y  terminan  por  su  quietud,  por  lo  qual  es  esta 
ítraña  la  mas  preciosa  de  las  que  hay  en  el  cu* 
Ipo. 

I  Se  forma  el  corazón  de  muchos  planes  de  fibras 
iuscLílares  colocadas  en  todas  direcciones.y  de  tal  suerte 
ispuestas  que  componen  un  músculo  cóncavo  de  figura 
inica  situado  quasi  en  la  parte  media  del  pecho  entre 
is  Pulmones. 

I  Se  halla  encerrado  en  una  bolsa  solida  y  bastante 
^  «  (g)  ííVíV.  17.  vers.  14. 


gruesa  y  fuerte  de  naturaleza  membranosa,  qué  se  Han 
pericardio,  y  este  está  colocado  entre  dos  hojas  di 
mediastino,  que  á  este  efecto  se  separa  y  forma  ui 
cavidad  particular. 

El  Pericardio  se  compone  de  dos  túnicas;  la  qe 
está  colocada  exteriormente  es  una  continuación  d< 
mediastino  y  la  interna  es  propia,  y  en  ella  se  observa 
las  aberturas  de  varios  conductos  excretorios  por  le 
quales  se  filtra  un  licor  que  sirve  á  lubrificar  la  supe; 
I  ficie  externa  del  corazón  en  sus  continuados  movi 
mientos. 

La  base  del  corazón  es  su  parte  mas  ancha:  está  atad 
y  mantenida  por  los  quatro  grandes  vasos  que  salei 
de  ell|,  y  son  las  arterias  aorta,  y  pulmonar  y  las  vena 
pulmonar  y  cava;  su  punta  toca  á  las  costillas  ei 
su  acción,  pero  está  flotante  y  sin  adherencia  á  parr 
j  alguna. 

Está  revestido  el  corazón  de  una  membrana  que  pa 
rece  celular  por  encontrarse  en  su  base  mucha  cantidad 
de  gordura;  tiene  dos  cavidades  que  se  llaman  ventricu' 
los,  de  los  que  el  derecho  es  mas  delgado,  y  mas  grue* 
so  que  el  izquierdo,  estando  este  situado  anteriormente 
y  el  derecho  en  la  parte  posterior,  hallándose  dividide 
uno  de  otro  por  una  valla  ó  tabique  carnoso  que  sí 
I  llama  septo  medio:  sobre  la  base  del  corazón  se  encm 
'  entran  dos  apéndices  musculosas  también  huecas  que  se 
denominan  aurículas,  y  estas  tienen  en  el  fetus  un  agu- 
i  jero  de  coraunicacioju  ,;q.ue.por  lo  regular  se  percibe  i 


las  en  el  adulto,  y  se  nombra  agujero  oval  por  su 
jra,  y  también  se  conoce  con  el  nombre  de  agujero 
¡tal  por  ser  este  el  nombre  del  autor  que  lo  des-' 
kió. 

pn  la  superficie  interna  de  los  ventrículos  y  aurícu- 
se  observan  varias  desigualdades  y  hendiduras  que 
man  entrecruzándose  las  mismas  colimas  carnosas 
componen  las  paredes  del  corazón, y  de  cuya  reüni-- 
resultan  otras  pequeñas  membranas  particulares  situa- 
en  los  orificios  de  las  arterias  y  venas  que  salen  deí 
azon,  y  que  se  llaman  mitrales  y  triaupides  seguir 
figura. 

pe  estas  válvulas  se  hallan  tres  en  la  aurícula  dere- 
3,  y  dos  en  la  izquierda,  y  las  que  están  colocadas  á  la 
rada  de  las  arterias  que  son  tres  en  la  Aorta,  y  otras 
itas  al  principio  de  la  Pulmonar  se  conocen  baxo  el 
mbre  de  semilunares. 

pLa  sangre  sale  del  córazon  para  distribuiise  en  todas 
partes  del  cuerpo  por  dos  arterias  de  las  quales  la  que 
londuce  al  Pulmón  se  llama  Pulmonar,  y  Magna  ó 
prta  la  que  la  lleva  al  resto  del  cuerpo,  volviendo  al 
razón  el  sobrante  de  este  humor  por  las  venas  Cava 
Pulmonaria  ;  y  estos  grandes  canales  que  siempre 
ardan  la  figura  cónica  se  dividen  y  subdividen  en 
fos  mas  pequeños,  y  se  hallan  en  todas  las  partes  de 
estro  cuerpo. 

Es  la  vida  del  hombre  un  movimiento  progresivo  y 
Icular  de  la  sangre  y  demas  humores  producido  por  el 


¡"V! 

4-í 


!  ? 

I;  wii  pulso  que  Ies  dan  el  corazón  y  las  arterías,  y  ayuc 
i  do  por  el  resorte  elástico  de  sus  fibras,  con  el  qual 

1  ií^pide  la  corrupción  del  viviente  mediante  las  secreci 

nes  y  excreciones,  y  que  contribuye  áel  exercicio  de  ; 
das  las  funciones  del  hombre  vivo,  (h )  \ 

r  Este  movimiento  se  llama  vital  por  que  condu 
la  sangre  y  con  ella  la  vida  á  todas  las  partes  del  euer 
humano,  y  por  tanto  el  corazón  se  ha  llamado  ¡ust 
mente  él  primum  vivens  y  el  ultimum  moriens^  c 
i  animal,  verdades  que  conoció  el  Príncipe,  y  nos  ! 
dexó  en  su  libro  del  corazón  humano;  (i)  y  los  vas 
deque  acabo  de  hablar  son  las  flierzas  motrices  q 
i  conducen  la  sangre  á  todas  las  partes  del  cuerpo.  Es 

;  ^movimiento  se  llama  circulación,  por  que  se  hace  des-) 

I  el  corazón  á  las  extremidades  por  las  Arterias  y  del 

’  :  extremidades  al  corazón  por  las  venas:  es  digno  < 

I :  admiración  que  habiendo  el  ¿elebre  Hipócrates  np  so 

sospechado  la  circunlacion  de  la  sangre  sino  taitibr 
conocídola,  como  se  infiere  de  varios  pasages  de  si 
obras;  (  j .)  y  en  otras  partes,  es  de-admirar  digo  haj 
estado  oculto  por  tantos  tiempos  este  divino  inven]^ 
Lp^ciertp  es  que  en  el  siglo  quince  publicáronColombo, 
Servet  que  la  sangre  circulaba  en  la  Arteria  y  vena  Pt 
monar,  por  Cesalpino,  hasta  qi 

alfig.^j^JJ^iouiezysiem"dís!pó4«^j^^|jieblas  que  t: 


(h)  Phrid.  Hossm.  lih.  i. 

( i )  Hipoc.  lib.  de  Cor  de* 

(j)  Hipoc.  lib.  de  jiatib. 


sect.  I.  cap.  ji 


wn  esta  luz,  manifestando  al  mundo  sabio  pruebas 
ubitables  de  la  circulación  de  la  sangre,  en  las  que 
convenido  há  mucho  tiempo  el  orbe  literato,  y 
r  eso  omito  las  experiencias  que  prueban  está 


se 


ovimiento  circular  de  la  sangre  depende  como 
^  dicho, de  dos  causas,  á  saber,  el  movimiento  del 
ra/on  y  la  acción  elástica  de  las  arterias  que  disten-^ 
das  por  la  coluna  de  sangre  se  rehacen  sobre  esté 
nido  y  le  hacen  seguir  por  lo  mas  angosto  de  ellas,' 
es  .justamente  por  donde  encuentra  menoS 
jistetíoia. 

Si  ^  examina  la  fuerza,  con  que  sale  la  sangre  de  las 
ferias  vecinas  al  corazón  y  la  presteza  con  que  se  vací- 
^  los  grandes  vasos,se  verá  la  celeridad  con  que  se  hacé 
icir^lacion;  pero  si  se  considera  que  este  movimiento 
rea  también  con  indecible  prontitud  en  las  últi- 
nificaciones  arteriales,  es  una  prueba— cierta— qu£ 
úfazün-'iKr'pbdria  cxecutar  este 
teta  los  mas-pequ^ 


tpulso  y  contnruarlo  nasta  los  mas-pcqu€fit?s  vasos 
feriales  sin^l  concurso.. de  h  rfarekytrélasfíüar"delas 
ferias,  cuyo  m ovimiento  se  prueba  introduciendo-ii^ 
do  en  una  arteria  grande  cortada  al  través  en  un  ani¬ 
al  vivo,  la  qual  y 

i e d  a  r á  c^traálWT'^aca  r I  o . 

Quando  la  contracción  del  corazón  empuja  la  sangre 
ia  '%í^terias,  se  llenan  estas  y  dilatan,  y  este  estado 
irma  lo  que  los  Griegos  llaman  DiástolSf  la  que  suce- 


diettdo  áuíi  mismo  tiempo  en  todas  las  ramificaciof 
arteriales  del  cuerpo  comprueba  que  este  movimien 
no  depende  de  la  sola  acción  del  corazón,  y  que  co 
tribuye  la  extensivilidad  natural  de  los  vasos  á  co 
tinuarlo  en  todas  las  partes,  de  manera  que  la  colu 
de  sangre  que  sale  últimamente  del  corazón  empuja 
que  salió  antes,  y  esta  comunica  su  movimiento  á 
antecedente,  y  asi  progresivamente  hasta  las  últim 
ramificaciones,  por  lo  que  se  verifica  este  estado  i 
dilatación  á  un  mismo  tiempo  con  poca  difereiic 
en  todo  el  cuerpo. 

En  el  momento  que  el  corazón  cesa  de  arrojar 
sangre  á  las  arterias,  se  contrahen  estas  fuertemen 
por  su  fuerza  elástica,  y  por  la  acción  que  sus  fibr 
musculares  hacen  de  1  a  circunferencia  al  centro,  y  es 
astado  ha  sido  denominado  Sístole^  nombrándose  pu 
so  el  tiempo  de  una  dilatación  y  contracción  con  aqu 
brevísimo  intermedio  de  quietud^. 

La  fuerza  de  los  ventrículos  del  corazón  es  desigua 
de  modo  que.  el  derecho  tiene  menos  porque  aunqi 
es  mas  ancho  que  el  izquierdo  son  mas  delgadas  si 
paredes,  y  por  consiguiente  impelen  mas  débilmente  ! 
sangre  como  que  esta  no  debe  correr  masque  por  ' 
arteria  Pulmonar  en  lugar  que  el  ventrículo  siniestr 
debiendo  mandar  la  sangre  á  todo  el  resto  de  nuestr 
cuerpo,  tiene  mas  robustas  fibras  musculares  aunque  sé 
;?lgo  menor  su  cavidad. 

Es  un  hecho  constante  .que  quando  los  vcntriculc 


:ontráen  se  acortan  sus  fibras  ,  y  sus  paredes  se* 
i)xíman  ál  exe  del  corazón,  y  también  «s  cierto 
;  las  aurículas  se  ponen  blancas  en  su  contracción, 
|ue  igualmente  sucede  en  la  del  corazón  volvién- 
p  de  color  roxo  en  la  relaxacion,  lo  que  depende  de 
presencia  y  ausencia  déla  sangre.  Estos  son  los  fe¬ 
ríenos  que  se  observan  en  el  corazón  y  en  las 
¡rias  durante  la  circulación:  veamos  ahora  el  meca¬ 
no  conque  esta  se  hace. 

l,a  sangre  que  viene  de  todas  las  partes  del  caer- 
por  la  vena  cava  entra  en  la  aurícula  derecha,  cuyas 
as  por  su  resorte  la  arrojan  inmediatamente  al 
tríenlo  del  mismo  lado,  en  cuyo  paso  no  halla  opo- 
bn  alguna  por  que  las  válvulas  tricúspides  están 
mestas  de  modo  que  dexan  entrar  la  sangre  en  la 
cula  dicha,  é  impiden  su  retroceso  á  la  cava, 
ll  ventrículo  derecho  irritado  y  distendido  por  II 
gre  que  acaba  de  recibir,  se  rehace  sobre  ella,  y  esta 
aprimida  no  halla  otra  salida  que  la  que  le  franquea 

Eificio  de  la  arteria  pulmonar ,  por  la  que  se  dirige 
s  pulmones  sin  poder  volver  al  ventrículo  por 
Dbstáculo  que  le  oponen  las  válvulas  sigmoideas; 
ae  pues  por  todos  los  ramos  arteriosos  pulmonares 
donde  se  mezcla  intimamente  con  el  chilo  por  la 
sion  íntima  que  reciben  estos  de  la  acción  del  aire 
erno  que  se  introduxo  por  la  aspera  arteria  en  los 
mones  ,  y  esta  sangre  así  renovada,  y  propia  y^ 
i  jQutriciQ»  y  reparadon.de  Jas  pérdidas  del  hombre 


enfila  por  las  venas  pulmonares. 

Estas  últimas  avocan  por  un  tronco  á  la  aúric 
izquierda  del  corazón,  de  donde  por  su  contracc 
pasa  inmediamente  al  véntriculo  izquierdo:  este  esi 
chado  igualmente  por  la  acción  muscular  de  sus  pí 
des  comprime  de  nuevo  la  sangre  que  no  puede  re 
sar  á  la  aurícula  izquierda  por  impedirlo  la  colo 
clon  de  las  válvulas ,  y  portanto  se  determina  á  la 
teria  aorta  para  repartirse  después  en  todo  el  cuerpc 
volver  otra  vez  al  corazón  por  las  venas,  que  co 
ya  se  dixo,  terminan  en  la  aurícula  derecha. 

Esta  magnífica  función  sin  la  que  no  se  pui 
exercer  otra  del  cuerpo,  es  por  consiguiente  por  la  c 
se  mantiene  la  vida  en  el  hombre  ,  como  que- 
muerte  no  es  otra  cosa  sino  la  cesación  de  este  círci 

Ella  muda  el  chilo  en  sangre,  y  no  podría  el ; 
fnento  conservar  la  vida,  nutrir,  y  exercer  las  der 
funciones  animales,  sin  convertirse  en  sangre,  por  ( 
se  conserva  el  calor  en  todas  las  partes  del  cuer 
por  ella  se  hacen  todas  las  secreciones  y  excrecior 
el  espíritu  animal  no  es  otra  cosa^  que  la  parte  r 
sutil  y  espirituosa  de  la  sangre,  y  sirve  para  el  S' 
tido  y  movimiento  de  todo  el  cuerpo. 

De  la  sangre  se  separan  los  humores  ,  que  luí 
can  la  trachea  arteria  y  Bronchio,  sin  cuyos  Jico 
no  se  podría  exercer  la  respiración:  la  saliva,  los  ju| 
gástrico,  pancreático,  é  intestinal,  la  bilis,  y  ot 
varios  humores  salen  de  la  sangre  en  sus  respectii 


mos,  y  son  los  agentes  principales  de  la  disgestion; 
lia  se  forma  el  licor  seminal,  y  el  menstruo  en 
imugeres,  con  cuyos  humores  se  celebra  la  genera'* 
i  del  hombre;  y  en  una  palabra  el  circulo  de  la 
^re  junta  el  alma  con  el  cuerpo  haciéndose  en  este 
is  las  operaciones  de  aquella,  y  el  exercicio  de  los 
[idos  internos  y  externos,  todo  lo  qual  dio  á  en- 
^er .Hipócrates,  (k  )  y  es  muy  importante  á  este  in- 
o  el  pasage  que  se  halla  en  cierta  carta  de  Demd- 
p  á  el  mismo. 

L)e  los  infinitos  agentes  que  he  expuesto  quitan  la 
^  y  la  salud  del  hombre,  en  que  se  comprehenden  | 
isi  todos  los  que  existen  en  la  naturaleza,  y  con 
bcialidad  los  que  no  son  mas  necesarios  para  nues- 
I  conservación  y  las  mismas  partes  que  nos  forman 
inferido  la  absoluta  necesidad  del  arte  de  curar,  y 
‘ella  he  fundado  su  dignidad  y  excelencias,  he  ma- 
istado  el  objeto  y  gloriosos  fines  de  el:  he  hecho 
celebre  división  en  medicina  cirugía  y  farmacia; 
^hiendo  probado  según  creo  que  la  segunda  nos  es 
»  necesaria  por  la  freqüencia  de  las  enfermedades 
'3  curación  ella  dirige,  y  para  la  que  la  mano  del 
lujano  es  un  socorro  que  no  puede  suplirse  por 
[)  auxilio;  la  dividí  en  Teórica  y  práctica,  haciendo 
I  al  mismo  tiempo  que  la  cirugía  es  ciencia,  y  que 
i  inseparables  la  práctica  de  la  Teórica  para  la 

!  {k)  Híjpo*  lih,  di  ílah  cap.  7., 
f'  _ _ 


v'ill 

perfección  de  elk.  " 

He  detallado  los  inumerabics  conocimientos  < 
exige  el  estudio  de  este  arte  deteniéndome  parti 
larmente  en  la  Anatomía  como  principio  y  fun 
mentó  de  todo  él,  exponiendo  de  paso,  y  como 
ra  mostrar  un  rayo  luminoso  de  los  muchos  < 
esparce  para  toda  la  ciencia  médica,  el  mecanis 
con  que  se  hace  la  circulación  de  la  sangre  y  la  extr 
tura  de  las  partes  que  sirven  para  esta  función;  q 
todo  lo  qual  no  he  necesitado  recurrir  á  los  prir 
res  de  la  retórica,  por  que  el  objeto  de  la  cirugía  y 
excelsos  fines  presentan  un  aspecto  de  dignidac 
grande2;a  que  solo  exige  la  sencilla  y  natural  < 
qüencia. 

Ahora  concluiré  excitándoos,  ó  Jovenes  estudio 
los  que  os  queráis  dedicar  á  su  estudio  ,  haciéndoos 
las  circunstancias  que  á  este  fin  son  precisas;  del 
venir  adornados  de  una  sólida  virtud,  de  la  probi 
mas  exacta,  y  de  las  mas  honestas  costumbres,  de 
is  tener  una  constante  aplicación  para  imponeros  en 
muchas  nociones  que  pide  el  estudio  de  este  arte, 
conciencia  recta  que  os  servirá  para  decidir  mut 
veces  de  la  vida  honor  é  intereses  de  vuestros  sei 
jantes,  un  fondo  de  caridad  inagotable  con  el  que,  s 
vizareis  las  muchas  penas  que  deben  sufrir  los  enferi 
de  que  os  encarguéis,  .desterrando  de  vosotros  toda  i 
de  crueldad  que  á  nadie  conviene  menos  que  al  C 
¡ano;  adornaos  en  sw  lugar  de  la. mayor  eon^pasio^ 


amarguras  que  se  padecen  en  las  enfermedades  cí^ 
lógicas;  sed  desinteresados  con  los  menesterosos,  afa- 
ts  con  todos;  usad  de  un  decente  adorno,  con  cuyas 
indas  exercereís  la  facultad  sin  remordimientos,  y 
btareis  la  benevolencia  de  toda  la  sociedad  :  ella  os 
lará  y  premiará  vuestras  taréas,  todas  las  gentes  os 
Inrarán  y  buscarán  en  sus  aflicciones,  y  oonseguire- 
|los4)remios  que  son  debidos  á  los  que  exercen"^  con 
obidad  la  cirugía. 

|Y  V.  S.  Señor  cuyo  patriotismo  y  amor  al  Sobc- 
30  le  ha  suscitado  la  idea  de  formar  este  establecí* 
iento  disponiendo  que  se  abraen  este  Hospital  la  en- 
áanza  de  la  cirugía  ;  como  que  conoce  con  su  eleva- 
».  talento,  la  notable  falta  que  hace  en  esta  Isla,  no  dudo 
[e  participará  á  S.  M.  las  grandes  ventajas^ue  han 
seguirse  de  el,  pues  así  se  proveerán  sus  poblacio- 
s  é  Ingenios  de  facultativos  que  sepan  socorrer  con 
^erto  las  muchas  enfermedades  que  en  ellas  ocurren; 
surtirán  los  Hospitales  de  practicantes  ágiles  é  instrui- 
^  que  ayudando  á  los  Profesores  que  los  asisten  faci- 
arán  el  pronto  auxilio  en  la  curación  de  las  tropas,  se 
tmarán  Cirujanos  que  se  podran  emplear  en  los  guar- 
jcostas  de  esta  Plaza  ,  y  aptos  para  reemplazar  los 
¡ipleos  de  hospitales,  regimientos  y  naves  de  la  Real 
irmada,  ó  del  Comercio  que  en  ella  vaquen,  y  exer- 
|r  todas  estas  funciones  en  los  países  inmediatos  en 
3  que  es  mayoría  necesidad;  y  siS.  M.  como  pro- 
btor  declarado  de  las  letras  se  digna,  según  espero. 


dirigir  nna  benigna  mirada  á  este  tan  Util  proyect 
poseerá  esta  Ciudad  un  Seminario  que  no  tenga  qi 
envidiar  á  los  mejores  de  Europa  en  este  genero, ^ 
que  no  será  el  menor  los  muchos  monumenU 
que  por  su  amor  á  sus  Vasallos  dexará  á  la  posti 
ridad,  todo  lo  que  veo  muy  consiguiente  á  la  ilustrac 
on  de  nuestro  Gobierno  y  á  los  justos  Informes  qt 
sobre  la  nesecidad  absoluta  de  está  enseñanza  ,es  nj 
tural  den,  si  es  preciso,  la  sabia  Sociedad  Patriótica  c 
esta  Ciudad  y  su  Excelentísimo  presidente  nuestro  di| 
no  Gobernador:  yo  entretanto  doy  fin  manifestand 
mis  deseos  de  ser  útil  y  de  concurrir  con  mis  corti 
luces  á  las  miras  de  V.  S.  .  í 
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